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Hugo Alegre

Y bien, Cupido, mísero y taimado,

por qué en tu ataque contra mí te excedes

y a mi dulce enemiga no la agredes

como a mí, por tus flechas acosado.

Herido estoy de amor y desolado,

ya no me agobies más, ya no me enredes

Cupido, entre tus asfixiantes redes,

y aclárame este cielo tan nublado.

Máscara absurda, sensación de hielo

y fuente turbia de hondo desconsuelo

estoy enamorado, estoy perdido.

Que la mano con exceso bien lo sabes

y sin embargo no me das las llaves

para entrar en su huerto florecido.


